EL CUIDADO DE LOS NUEVOS
Parte I

Como un pastor que cuida su rebano, recoge los corderos en sus brazos; los lleva junto a su pecho, y guía con cuidado a las recién paridas (Isaías 40:11)

	En sus diferentes facetas, David fue un tipo de Cristo. Especialmente como un buen pastor. Antes de subir al trono, el hombre del arpa pastoreo las ovejas de su padre. Y no lo hizo con la cara larga. Disfruto usar un cayado. Sufrió emplear una vara. Gozo conducirlas a pastos frescos. Con alegría las llevo a aguas vivas. Con coraje las defendió del lobo y el león.
	Ahora en el trono, el hombre del cayado entiende lo que significa ser el pastor de Israel, porque tenía corazón de pastor. La prueba máxima de ello es su Salmo 23. Allí nos dice tres cosas: 1) Quien es un pastor; Como es un pastor; 3) que hace un pastor. Y presenta al Señor como su pastor. 
	Si una oveja le hubiera preguntado a David porque se esmeraba en cuidarla, guiarla y alimentarla, ¿Cual habría sido su respuesta? Para esto necesitamos examinar los salmos de David, en conjunto con el contexto del buen pastor en el Nuevo Testamento. 
	Todos los que lideran un grupo de personas, llámense consolidadores, discipuladores, lideres de células, lideres de redes o facilitadores que hacen obra de un pastor. Timoteo fue exhortado a hacer obra de evangelista, aunque este no era su llamado principal, vea 2 Timoteo 4:5). Quizá no desempeñen el ministerio de pastor (que implica un llamado mas exigente y una mayor preparación) pero son extensión del ministerio de un pastor. 

Autoridad por relación

Yo soy el buen pastor y conozco mis ovejas, y las mías me conocen (Juan 10:14). ¿Sabe porque sus ovejas se someterán a su liderazgo y obedecerán sus instrucciones? Si su autoridad es solamente legal, lo harán simplemente porque el articulo 15c del reglamento de la organización, lo estipula literalmente. Si es relacional, harán lo mismo, pero porque saben que su pastor las conoce. Y no solo eso, sino que ellas también conocen a su pastor; no les es un extraño. Y esto no es solo por carisma. Tampoco es resultado de una amistad. Es una relación espiritual originada por el mismo Príncipe de los Pastores o sea Jesucristo. 
	El maestro es quien le delega tan importante tarea, pero es usted quien debe cultivar una relación con cada nuevo discipulado desde sus primeras horas de nacido. El suyo debe ser el primer rostro que ve al nacer de nuevo, y la primera llamada telefónica que recibe después de haber aceptado a Jesucristo como su Salvador, debe ser la suya. 

Seguidores por identificación

	Mis ovejas oyen mi voz y me siguen (Juan 10:27). Pero el extraño no seguirán, sino que huirán de el, porque no conocen la voz de los extraños. La relación espiritual entre el pastor y las ovejas esta definida básicamente por la visión. Las ovejas siguen a su pastor, porque se identifican con la voz (la visión) que ese pastor encarna. 
	De la misma manera se identifican con un líder que corre con la visión del pastor principal de la iglesia local. Si no se hallan en esta visión, se sienten extrañas. Escuchan otro idioma. Quisieran seguir e ese líder! Pero no lo hacen, porque no le entienden (Esto suele suceder cuando el líder, una vez recibida la visión del pastor principal no la comunica con fidelidad y libre de otros ruidos). 
	Cuando digo siguen al pastor, quiero decir: invierten en la visión, son voluntarios para su realización, están comprometidos con Dios y con el hombre o mujer de la visión. Simplemente porque creen que es una visión que proviene de Dios y que ese es el siervo de Dios para guiarlos, cuidarlos y alimentarlos. 
	Usted debe estar bien identificado con la visión de nuestra iglesia y de nuestro pastor. Esto traerá como resultado que usted contagie al nuevo creyente con tal visión desde sus primeros pasos. 

